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      Cayó la noche y, con ella, sus misterios. A bordo de una góndola, mis amigos Miguel Ángel, Lisa, Rafa, Chiara, Spaghetto, Maqui y yo nos adentrábamos en la laguna, el enorme lago de agua dulce y también salada que rodea la ciudad de Venecia. La luna estaba un poco encanijada ese día y apenas nos dejaba ver el horizonte. Aun así, podíamos intuir a lo lejos el pico del Campanile, la torre más alta de Venecia, cuando inesperadamente una isla, que no sé de dónde narices salió, apareció frente a nosotros y, ¡PLAAAAAS!, nuestra nave encalló en su orilla.


      —¿Ca’ pasao? —pregunté muy enfadado al gondolero, un hombre muy delgaducho con jersey de rayas y el rostro cubierto de pelo—. ¿No se supone que usted se conoce la zona al dedillo? —añadí.


      —¡Qué desgracia! —contestó—. Esta isla no viene en los mapas, porque no es una isla de vivos sino de...


      —¿Fiambres...? —se precipitó a rematar Lisa.


      —Exacto —dijo el hombre.


      —¡¡Cómo mola!! —soltó Miguel Ángel con su habitual falta de sesos cuando se trata de asuntos de terror.


      —Y, entonces, ¿esto de qué va? —inquirió Chiara, mosqueada, plantándose con los brazos en jarras frente al barquero—. ¿De que la isla se aparece cuando quiere?


      —No —contestó él—, se aparece cuando quiere su dueño...


      —Ah, bueno —dijo Rafa.


      —¡Y su dueño es el Monstruo de la Laguna!


      —¡Aaaaaaaaah! —gritamos todos, dando un salto atrás; porque, oye, yo no sé qué tiene la palabra «monstruo», que es oírla y a todos nos da un telele.


      —Si nos hubiéramos quedado en Vinci, representando mi obra de teatro La mandrágora, no nos pasarían estas cosas... —sentenció con rabia Maqui.


      —A este, ni caso —me pajareó al oído Spaghetto.


      —Oiga —preguntó intrigado Boti—, ¿y a qué se dedica ese monstruo? ¿Tiene algún hobby?


      —Así es: devorar a los que se adentran en su isla.


      —¡Aaaaaaaaah!—volvimos a gritar todos; porque, francamente, no mola que te devoren.


      —El monstruo está hecho de barro, algas y pensamientos tristes —relató el barquero—. Aparece cuando menos te lo esperas y salta sobre los marineros que navegan solos en la noche. Los presos más malotes de Venecia son abandonados en esta isla al anochecer y, al día siguiente, ya no están. Y siempre se escucha a lo lejos el mismo sonido...


      —¿Un aullido de terror? —pregunté.


      —No, un eructo —contestó—. Al monstruo le cuesta hacer la digestión.


      —Bueno —le dije—, y, con este panorama, ¿qué podemos hacer?


      —Huir —respondió—. ¡Pero ya es tarde! ¡Mirad esos cuervos!


      Y nuestra mirada se disparó como una flecha hacia la maleza, donde había unos pájaros enormes, de larguísimo pico blanco y brillante plumaje negro, señalándome con sus alas.


      —¡Son sus asistentes personales! Y, si están aquí, es porque el monstruo está muy cerca —exclamó desgarrado el barquero.


      —Chicos, podemos hacer muchas cosas —comenté—, pero la más sensata me parece que es... ¡correr!
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      Y salimos a la velocidad de un gamo con patines. Pero, al cabo de unos metros, el barro de la isla se volvió cada vez más y más denso. Costaba muchísimo levantar los pies, que se hundían en el lodo oscuro y gris.


      —¡No puedo avanzar! —gritó Lisa.


      —¡Yo tampoco! —clamaron a la vez Miguel Ángel, Rafa, Boti, Maqui, Chiara y Spaghetto.


      —¡Tranquilos, lo conseguiremos! —contesté.


      —¡No lo haremos! —añadió siniestramente el barquero—. ¡El Monstruo de la Laguna nos ha atrapado los pies!


      De golpe, sentí una terrible fuerza que me tiraba del queso derecho y...


      —¡Vamos, lelo, que ya hemos llegado a Venecia! —gritó Chiara.


      Y desperté.


      ¡Gracias a Dios, era una pesadilla! En otras circunstancias me habría mosqueado que me llamaran «lelo», pero, en esta ocasión, me sonó a música celestial.


      Y celestial fue nuestra llegada a Venecia. ¡Naaada que ver con el horrible lugar de mi pesadilla! Era una isla luminosa de color azul, con agua clara que brillaba bajo un sol radiante.


      ¿Que qué hacíamos nosotros en Venecia? Pues veréis, todo empezó en Vinci, en mi cole, por una declaración de amor.
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      Se acercaba el carnaval: ya sabéis, ese fiestón donde la gente se disfraza de cosas que no son, pero que quizá les gustaría ser. Pues bien, como cada año, las autoridades venecianas premiaban a la mejor compañía de teatro juvenil de Italia, llevándola a su ciudad para actuar ante el Dux, o sea, el superjefazo de Venecia.


      ¡Y yo estaba dispuesto incluso a vender la mejor pizza de mi abuela por conseguirlo!


      Era el día de la gran actuación y yo me había puesto las pilas: me había currado una historia superinteresting y cosido unos disfraces hipermegachulos, pero, sobre todo, me había empleado a fondo en «los efectos especiales». Por eso, había subido a Miguel Ángel, vestido de arlequín, al techo del teatro.


      —¡Que me la pegooo! —decía mi amigo.


      —¡Tranqui, amigo, que yo te sujeto! —le contestaba el menda.


      A mi señal, Marmoleitor tenía que accionar la vincitormenta: una caja capaz de recrear eso, una tormenta, con sus rayos, sus truenos, su lluvia... y hasta con su resfriado posterior. ¡Iba a ser la caña!


       


      El salón de actos del cole estaba lleno de gente. Había ido todo Vinci, pero mi profe, don Pepperoni, solo tenía ojos para una persona: don Giovanni, el enviado calvorota y regordete del Dux de Venecia.


      —Recuérdeme —me dijo el profe, con un tic en el ojo y un tembleque en la mano— por qué he elegido para participar en el concurso la obra de un chalado como usted y no la de un alumno modélico y conservador como Maqui.


      —Porque —contesté, chulito, llevándome las manos hacia atrás y sacando pecho — ...¿se ha propuesto ganar y sabe que soy su única posibilidad?


      —¡Y un jamón! —gritó Maqui, saltando desde detrás del telón—. Leonardo da Vinci, tu obra es una lavativa —me dijo, llenándome de salivajos. Después, se volvió zalamero hacia el profe y empezó a peinarle los bigotes mientras le decía—: Querido profesor, no sé qué tipo de soponcio mental le ha dado para decidirse por Leonardo, peeero todavía estamos a tiempo de quitarle del escenario y representar mi maravillosa obra, La mandrágora, en la que hay una hierba mágica que...


      —¡Tu «mandrágora» es un tostón! —le dijo Chiara, señalándole con el dedo, disfrazada de criada Colombina—. Así que ahueca el ala y déjanos actuar. ¿Lo pillas?


       


      Y... TA-TA-TACHÁÁÁÁÁÁN. Empezó el espectáculo.


      Rafa, que hacía de presentador, se situó en medio del escenario, delante de una gran cortina de terciopelo rojo, como una estrella de rock:


      —¡Bienvenidos a la gran comedia de Leonardo da Vinci, la obra cumbre del Renacimiento! —dijo Rafa, pegando un rasgueo de laúd flipante.


      —Psssttt —le susurré desde bambalinas—, igual te has pasao tres pueblos.


      —Tú deja, que esto es marketing —me contestó Rafa. Y siguió con su presentación—. ¡Con ustedes, la obra titulada La boda de Lisa! Si les gusta, al terminar vendemos camisetas. Gracias.


      Y salió del escenario de un salto, acompañado de un nuevo rasgueo de laúd, mientras el telón se corría para comenzar la obra. El decorado simulaba la salita de estar de un lujoso palacete, donde un anciano y avaro padre irrumpía en la estancia mientras su hija estaba tejiendo una larguísima y espantosa bufanda junto a la ventana.


      —Hija mía —dijo Boti, disfrazado de viejales Pantaleón, con traje rojo, capa gris y máscara de nariz puntiaguda—, tengo que darte una gran noticia...


      —¿Van a venir a actuar los Auryn, padre? —respondió Lisa, que hacía el papel de «enamorada», muy guapilla y tal, visiblemente entusiasmada.


      —Va a ser que no —respondió Boti-Pantaleón—. ¡Te he buscado novio!
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      —¿Qué? —exclamó Lisa, tirando la bufanda por los aires—. ¿Y con quién habéis concertado mi boda?


      —Con un chico majísimo: don Paturrini.


      —¡Pero don Paturrini tiene ciento tres años! —protestó Lisa.


      —No, como mucho, ciento dos —contestó Boti-Pantaleón—. Lo único es que va con andador y solo tiene tres dientes... ¡Pero tiene mucha pasta! ¡Ya verás como, cuando lo veas, te vas a enamorar de él!


      —¡Oh, nooo! —gritó Lisa, poniendo una cara que parecía que le estaban dando retortijones de barriga de lo buena actriz que era.


      —Y ahora —dijo Boti-Pantaleón—, me voy a preparar la boda. Bye, bye —y se marchó.


       


      En ese momento, entró en escena Chiara, es decir, la criada Colombina, que lo había oído todo, y se dirigió a Lisa:


      —¡Oh, pobre señora...! —exclamó.


      —Ya te digo, Rodrigo —respondió Lisa—. Esta noticia trae la tormenta a mi pobre corazón.


      ¡Y esa era la señal! Al oír la palabra «tormenta», Miguel Ángel, subido al techo, accionó el aparato y... BRRROOOUM, BRRROOOUM. Los rayos y truenos de mi invento aparecieron como por arte de magia desde el techo del teatro, mientras una fina capa de lluvia empezaba a mojar a los asistentes, que se pusieron a aplaudir felices y sorprendidos.


      —¡Oh, pero qué original! —le dijo don Giovanni a don Pepperoni.


      —Bah, no es nada —contestó con falsa modestia mi profe—. Se me ha ocurrido a mí.


      ¡Mentira cochina! Pero, en fin, la función continuó :


      —Cáspita, señora —dijo entonces Chiara-Colombina a Lisa—, ¡cuán triste futuro le espera! Con lo enamorada que está usted de su novio secreto, don Teo.


      —¿Qué haré ahora con mi amor —exclamo Lisa—, mi único amor, mi verdadero amor, don Leo?


      —¿Cóóóóóómo? —preguntó todo el mundo a la vez.


      —¡Lisa, tía, que has dicho «Leo» en vez de «Teo»! —exclamó Chiara.


      —No, no, no, no... —se apresuró a negar Lisa.


      —Sí, sí, sí, sí, sí... —le respondió todo el mundo—. ¡Ha dicho Leo!


      Y, clinc, clanc, clonc, alguna neurona debió de romperse en mi cerebro, que cortó la conexión con mi brazo, y, ¡plas!, solté sin querer la cuerda que sujetaba a Miguel Ángel al techo... ¡haciendo que se precipitara sobre la cocorota de don Pepperoni! Resultado: un chichón tamaño asteroide. O sea, mu grande.


      —¡Leonardo da Vinci —gritó don Pepperoni—, suspendido a perpetuidaaad! —y perdió el conocimiento. Si es que alguna vez lo tuvo.


       


      Pero la cosa no acabó ahí. Con los nervios, activé sin querer un gran invento sorpresa que tenía previsto para el final del primer acto: la ametrallaflora. Y, de repente, la máquina empezó a disparar rosas, gladiolos, margaritas, claveles y todo de tipo de flores a la gente.


      Yo solo podía mirar hacia las puertas, a ver cuál estaba más cerca para salir corriendo, cuando, de repente, vi algo asombroso: ¡los espectadores reían contentos! Les había molado lo de la caída de Miguel Ángel, y estaban entusiasmados con la máquina que les disparaba flores. Así que don Giovanni, el enviado del Dux, se acercó a mí, me puso la mano en el hombro y me dijo:


      —Joven, le felicito. ¡Ustedes irán a actuar a Venecia!


      ¡Sííí! ¡Lo habíamos conseguido!


      Y, en cero coma tres segundos, estábamos Lisa, Chiara, Boti, Rafa, Miguel Ángel, mi pájaro Spaghetto y yo montados en el carro de mi tío Francesco, dispuestos a salir para Venecia. A don Pepperoni le hubiera gustado venir, ¡nos ha fastidiado!, pero el doctor le dijo que con ese chichón no era conveniente. Así que fuimos con nuestro tío quien, además, tenía allí a su novia Katy Médici.


      —Oye —me dijo Lisa, quitando importancia al asunto—, que lo de equivocarme con tu nombre ha sido eso, una equivocación...


      —Claro, claro —le solté—. Jamás de los jamases se me habría ocurrido pensar otra cosa. ¡Je, je, je! —apostillé, con risilla nerviosa.


      Y, justo antes de partir a nuestro viaje, ocurrió algo tremendo. De repente, sentí una presencia, miré a mi espalda y los vi. Agazapados entre las sombras estaban los tres siniestros y enormes cuervos, de largo pico blanco y traje negro, de mi pesadilla, mirándome.


      —¡Lisa! —le grité—. ¡Mira allí!


      Pero, para cuando mi amiga giró la cabeza, los cuervos ya se habían ido.


      —¿Pasa algo, Leo? —me preguntó mi tío.


      —No, nada —le contesté. Pero mi olfato de sabueso me decía que la historia con esos espeluznantes bichos no había hecho más que comenzar.
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